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- 8• , . , . . . El d •n y de vino de una botella que lnzo sacar ae su 
preteudia Yerlo para dmgtrle las, m, ayores 1rJ:;~~~~~nd c:cfm la cual repartió con nosotros. 
•mperador se ocultaba detrás e e genera . 'bló 10 estuvo de una amabilid,d nota­
iodo cuanto podia, y estaba 1\\ilid~? sm ¡} .. ~~¡~~ ~~= bl~>R; cua~~i ~luvimos solos, despues ,de haberse 
labra. A fu-arza de plrorar a pue o' con. º reu'rado la posadera que nos servia, nos hrw cono?er 

ca;;~ld~:n'lf."
1 
;rio~~~iorf darengó_ al p~p~~1f!1,\ !~ J~eq~~·~~ ge~bf;;:%rr:~.~:di:~Jaqt~~~d~~~fJ[i~:~: 

estos términos• -a ¿No os a verguenza m . 
1 des raciru.lo si~ defensa? ¡ Bastante humillado está hacerlo asesrnar en este ugar. b b l 

~ ·ste situaciun en que se encuentra, él, que >J 'di! proyectos se cruzaban en su ca eza so re ll 
por.ª tr! b dictar le es al universo y que se ve manera con que po1ría salvarse, Y pensaba en IO!-I!le• ¡1~;'f~:~~e! de vuestJ generosidad! Abandonadle á dios de engañar al pueblho dde A)x, torque /í,ah:~1j~ 
~í ro ¡0 : a veis que el desprecio es la úmca arma dicho que una gran mue ~ u more _e espe a le are• 
quf d~beis yempleRr contra ese hombre que ha dc¡ado casa de postas. Nos declaro, pues, q ,e lo que

11
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de ser peligro~. No seria propio de la m~wn francesa cia mas c~nvemente era volverá Lyor, yEa 1 . un 
ma otra ven anza.u El pueblo aplaud,a, y viendo otro cammo para em,barcarse e~ Ita ta. n nmg 

:apo~eon el er!to del discurso, hacia seña, de apro· caso hubieramos podt~o consenllÍ en lste troye~!ºA 
hacion á Schouwaloff, y luego le dió gracias por el é intenta~os pe~suad1rle á_ ~are iar d1rdc ame~ 

0
_ 

s · ~·• ue le habia prestado. Tolon, ó tr por 01~ne á FreJU!'I, tratan ? d con ecé 
· er):t~)c~arto-de \er1m1 mas allá de Orgon creyó in- cerle de que era unposible que el ~ob,~rno íra~os s 
di~ en:;able la preca°ucion de disfl'azarse ¡ púsose una pudiese ten_er inten~rnne~ tan pérfi as sm qu:

1 0
: 

·· ~ ¡ vita azul un sembrero redondo con una esca· otros cstuvrnsemos mstrmdos de ejlas, Y que t 
;:eJ!ta °blanca ' montó en un caballo de posta _para pulaclío, á pesar. de las indecencias á que se en re­
ga\opar ltelanle yde un coche, queriet~d~ pasar ast po; gaba, no se har1a culpable de un crimen de esa 
un correo Como no podiamos seguir.o, llegamos a naturaleza. 

1 Saint-Can~t mucho de~pues que él. Ignorando los ,,Para persuadirnos mejor, y para probarnm; 1ast...'l 
~edios quo habría tomado para sustraerse al pueblo, qué punto eran fundados sus temores, segun él, nos 
lo creíamos en el mayor peligro, porque v_imos S!-1 contó \o que le habia pa!-ado. con la posadera , que no 
r,oche rodeado por gentes furiosas, que querian a~rir lo babia conocirlo -« i Habe1s e,1~ontraJo á_ Bon.'lpar: 
las p'lrtezuelas; pero felizmente estaban muy bten te?¡~ preguntó ella.-No,. ha\;1a resp~nd1du Ndpo. 
cerr:tJ.as y esto salvó al general Bertrand. La tena- leon. _ Estoy curiosa, contmuó la muJer, por. ver s1 
cidad de'las mujeres fue lo que mas nor; sorprendi?, podrá salvarse; yo creo que el pueblo u_á asesrn~;ie, 
pues nos suplicaban que se lo entreg:isemo:,, d1- ¡0 cual es prec~o conresar ((lle ha merecido muy. \e~ 
cien do:_ C( Ha merecido tanto bi~n de ~osotras y de e.-te tuno. Oecttlma, ¿ van a embarcarlo ~d~~u ;5 -~ · 
vosotros mismos, que no os pedLmos s1ao una cosa -Sin duda.-¿ Lo ahogarán, n~ es !er~a .. ¡. ~i o 
jusla. )> espero! replicó Napoleon. Ya veis, anadtó, a que pe~ 

))A media legua de Saint~Canat alcanzamos el co• tigro estoy expuesto.i, 
che del emperador, que poco d~spues se entró en una ,,EntoncP,s C?menzó ~ fatigarnos de n~~vo Cf'IO. su~ 
mala posada situada en el cammo real, llamarla ~ inquietudes é 1rresoluc1on~s, y no~ suphi.::6 examiná 

1 Oalatú. Seguírnosle, y en este lugar fue donde sup1- semJs si no habia alguna puerta secreta por_ la. cua 
mos el disfraz de que babia ~sado, r su llegada á es~a pudiera escaparse I ó si la veutana, cuyos pos~1gos '¡a· 
posada á favor de tan extrano atav10: .s?lo 11'! hab1a bia visto cerrar cuando l!egó, no estaba demasiado a la 
acompañado un correo, y toda su com1t1va, desde el para poder saltar y evadirse. . . 
general hasta el marmiton, llevaban escara¡)e\~~ blan- -i,La ventana tenia una reJa exter~or, Y lo puse 
cJs, de tas cuales parecian haber b~cbo prov1~1on d~ en el mayor a~uro cuand_o le comumqu~ este de.s~ 
antemano. Su ayuda de cámara sahó á nuestrry ene cubrimiento. Al menor rmdo se extremema y cambia 
cuentro, y nos suplicó que hiciéran11s pasar al empe- ha de color. . . 
rador por el. coronel Campl1ell , porque al_ llegar s~ »))e!<pues ele oomer le dejamos cun sus reRe11ones, 
hdbia anunciado con este nombre. Prof!)et,mos con como de vez en cuando entrabamos en su _sala, se-
formarnos á este deseo' ! yo entré el primero en un~ ~un el deseo que nos habia maoiíestado' siempre lo 
especie de haUitacion' donde n~e chocó enfconjtrar a eneontramos llorando. . . . .. . ....• , .••. 
ex-soberano del mundo sumergido en pro un as re• ..•.•• , ...••..•.....• 
flexiones' con la cabeza apoyada ei irs mafos. tJ .. 'Ei ¡y~d~nte de campo del general Schouwalef vi­
pronto no lo conoci, y ?Cercándome ., sed e¡and »á decirnos que el pueblo, amotinado en la calle, se 
sobr_esaltado' l' me ~eJÓ ver su rod'.tro tnud a yº d: fi~bia retirado casi enteramente. El emperador resol-
lágrtmas. Me hizo sena de que no IJ~se na a, 'ó marchará media noche. 
que me sentara á Sll lado' y todo el t¡,1r~º que lapo- VI nPor una prevision cxagera<la aun tomó nuevos me-
sarl.era estuvo en la sala' so)o me h~ o cosa~ ~o- . _, ara no ~er conocido. 
diferentes; p~ro cuando sal!ó' vo\v,1ó á su pvs1c1on dt~:.! fuerza de instancias obligó al ayudante de. campo 
prilll~ra. Yo ¡uzgué convemente dejarlo so~o' pero ¿1 del general Schouwalolf á que se pusiera la levita azul 
nos suplí~' sill embargo ' que pasásemos eh cuan ~ y el sombrero redondo con los cuales babia Besado á 
en cuando á su cuarto para que no sospec asen s d ' 

. la posa a. . . un coro-presenc1a. . ,,IJmnnarte que entonces quiso pasar por 
nHicimosle saber que todo el
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ufd~. estaba rs1; nel a~striaco,'se puso el uniforme del general Kohler, 

)ruido de que el coronel Camp 10 ta '" pasa O condecoró con Ja órden d• Santa Teresa que el 
víspera 1ust.1.mente por aquel lugar,, y enJoni.:es ~eso!; ~~neral llevaba se encasquetó mi gorro de viaJe, y se 
vió tomar el nombre de lord Burg ters .. os s,n_amo ubrió con la c~pa del general Schouwaloff. , 
á la mesa' pero como no .eran sus cocmeros \o:, qu~ c »Des ues ue los comisionados de las pote~c!as 
habían preparado la comida, no puJo resolverse á dto liadas fe hub1eroo equipado de este modo, se h\ete­
mar ningun alimento' por temor d ~ ser enve!1ena o. ªon acercar los coches· pero antes de baJar' hicimos 
Sin embargo' viéndono!:I comer con buen apetito, t~vo r re eticion del órd;n en que áebiamolJ marchar. 
vergüenza de demostrarnos los temores qu¡ le fgi~a- ~fª en~ral Orouot iba el primero

1 
luego el fingido em~ 

han y fingiéndo tomar todo lo que se e O recia, g dor a udante del general Schouwalolf, y en se­
devolvia los platos 5io tocar á ellos'· y algunas veces pe~a l yeneral Kohler' el emper•dor, el general 
tiraba debajo de la m~sa lo que hab1a aceóptado' para ~uhdo~;al~lf y yo, que tenia el honor de formar parte 
hacer creer que l-0 hab1a comido. Solo tom un pedazo c _ 

M'.UfORIAS DE UL TftA TUMIJA, 28i; 
de la retaguardia, á ía cual se unió la scrvidu1Dbre del para olvidar lo que habia sufrido ella, su rey y su 
emperador. 1 reina; pero este esfuerzo debió hacerse. ¡A¡! Bonapar­

i>Asi atravesamos la mu'titud, que se tomaba el I te no hahia tenido lástima de nada: el rriomento en 
mayor trabajo por descubrir entre nosotros el que ella que se mostró mas cruel rue en Jaffa, y el mas pequeño 
llamaba su tirano. 1 en el camino de la isla de Elba. En el primer caso le 

»El ayudante de Schouwaloíl ( el mayor Olewieff) han servido de excusa las necesidades militares; en el 
tomó el sitio de Napoleon en su coche, y Napoleon segundo, la dureza de los cornh•ionados extranjeros 
ocupó otro en la berlina del general Kohler. excita el sentimiento de los lectores y disminuye la 
. • . . . . . . . • . • • . . • • • abyeccion del liéroe. 

))Sin embargo, el emperador no se tranquilizaba, y 
tanto, que mandó ~I cochero que fumase, á fin de que 
esta familiaridad pudiera disimular su presencia. Lle• 
gó bosta el punto de suplic,r al general Kohler que 
cantase, y como e:;te le resP.ondiera que no sabia can­
tar, Bonaparte le di¡o que silbase. 

>> '\si fue como prosiguió su camino, oculto en uno 
de los rincones de la berlina y fingiendo dormir, me­
cido por la agradable música del general, é incensado 
por el hum 1 (1131 cochero. 

,iEn Saint-~ia"1min almorzó con nosotros. Co­
mo oyó decir quo el subprefecto de Aix esta!:m en 
aquel lugar, le l1izo llamar, y le apostrofó en estos 
términos: 

-1:0ebíais a,•ergonzaros de verme en uniforme 
austríaco, el cual he tenido que vestir park ponerme 
al aurigo de los insultos de los provenzales. Yo llegaba 
con plena confianza en medio de vosotros, cuando 
pude traer conmigo seis mil hombres de guarnicion. 
\'o no encuentro aquí mas que rabiosos que amenazan 
mj vida1 pues estos provenzales son una mala raza que 
ha com~llllo toda clase de horrores y de crímenes en 
la revolucion; pero cuando se Lrata ds batirse, enton­
ces !!nn unos cobardes. Jamás me ha sumiuistrado la 
Pro,·euza un solo batallan de que pudiese estar con­
tento¡ pero tal vez estaran mañana tan encarnizados 
contra Luis XVIII como lo parecen hoy contra mí " 

u Volviéndose enseguida á nosotros, nos dijo que 
Luis XVIII no haria Jªmás nada de la nacion francesa 
si lu lral¡iba con dt!masiada contemplacion. Es preciso 
necesariamt->nte, continuó, que levante impuestos con­
siderables, y estas medidas te atraeran pronto el odio 
de sus súbditos. 

l>Nus contó que diez y ocho añoi. antes había sido 
enviado á este país con muchos millares de hombres 
para lioerlar á dos reali:;tas que debian ser ahorcados 
por haber llevado la escarapela blanca. Yo les salvé 
con mucho tranajo de manos de estos furiosos 

I 
y hoy 

dia esos hombres volverian á los mismos excesos con­
tra aquel de entre ellos que se negase a llevar la esca­
rapela blanca. ¡ Tal es la inconstaucia del pueblo 
francés\ 

>iSupimos que babia en Luc dos escuadrones de hú­
sares austriacos, y accediendo al deseo de Napoleon, 
mandamos órden al comandante que esperase nuestra 
llegada para escoltar al emperador hasta Frejus.n 

Aqui termina la narracion del conde Waldbourg: 
causa daño leer fü,tns relaciones. ¿Cómo, los comisio­
nados no podian proteger mejor á aquel de quien te­
nian el honor de responder? ¿Quiénes eran ellos para 
afectar aires tan superiores con semejante hombre? 
Bonaparte, dice con razon , que si hubiP.ra querido 
habria podido vfajar acompallatlo de una parte de su 
guardia. Es claro que eran itidiferentes á su suerte; 
que se gozaban en su degradacion, y que se consentia 
con placer en aquellas muestras de desprecio. ¡Es tan 
rlulce tener á sus piés el destino de aquel que mar• 
citaba sobrl) las mas altas cabezas y vengarse del orgu• 
\!o por el insulto I As1 es que los comisionados no en• 
~uentran ni una palabra, ni aun de sensibilidad filosó­
ílca, sobre tal cambio de íOrturia , para advertir al 
h?mhre de su nada y de la grandeza de los juicios de 
Dios. En las filas -de los aliados habian sido numero• 
sos lo; anli$uos aduladores do N,poleon. Conven$O en 
<¡uf' la Pnma tema nere!<!dad de un e!lfuerzo de virtud 

El gobierno provisional de Francia no me parece 
tampoco libre de todo cargo : yo desecho las calum­
nias de Maubreuil ¡ ma:;, sin emlJargJ, en el terror 
que aun inspiraba Napoleon á rns antiguos domésti­
cos, una catástrofe fortuita no hubiera podido presen­
tarse á sus ojos sino como una de!:.gracia. 

Quisiera dudarse de la verdad de los hechos referi­
dos por el conde Waldbourg; pero el general Kohlcr 
ha confirmado en una Oontinuacion del itinerario de 
Wa/dbourg una parte de la narracion de su colega: 
el general Schouwaloíl me ha certificado por su parte 
la exactitud de los hecbos, y sus palabras contenidas 
decían mas que el relato espansivo dti Waldbourg En 
fin, el Itinerario de Fabry está compuesto sobre do­
cumentos históricos frances&S, suministrados por tes. 
tigos oculares. 

¿Ahora que hago jmticia de los comisionados de 
los aliados, es el vencedor del mundo el que se ve en 
el ltinerario de Waldbourg? ¡ El héroe reducido á 
disfraces y á lágrimas , llorando vestido de correo en 
una habitacion oculta de una posada ! ¿ Era así como 
estaba Mario sobre las ruinas de Cartagu, como Anni­
bal murió en Bitbynia y César en el Senado?¿ Cómo 
se disfrazó Pompeyo? Cubriéndose la cabeza con su 
toga. ¡ El que había revestido la púrpura poniéndose 
á cubierto bajo la escarapela blanca, y dando el grito 
de salvacion ¡viva el rey! ¡ Ese rey de quien babia 
hecho fusilar un heredero 1 ¡ El señor de los pueblos, 
excitando las humillaciones que le prodigaban los co­
misionados á fin de ocultarle mejor, encantado de que 
el general Kohler silbase en su presencia, de que un 
cochero fumara á su lado, y obligando al ayudante de 
campo de Sehouwaloff á que representase el papel de 
emperador, mientras que él, Bonapart.e, llevaba el 
uniforme de un coronel au-.triaco y se cubria con 
la capa de un general ruso ! ¡ Cuán cruelmente ama­
ba la vida; estos inmortales no pueden consentir en 
morir! 

Moteau decia de Bonaparte : - ce Lo que le caracte• 
riza es la mentira J el amor á la vida; si lo azotase, lo 
vería á mis piés implorando gracia.1> ~Joreau pensaba 
da esta suerte; no podia comprender fa naturaleza de 
Bonaparte, é incurria en el mismo error qu~ lord By­
ron Al menos, engrandecido Napoleon en Santa Ele­
na por las musas, aunque poco noble en sus contien• 
das con el gobernador inglés, solo tu ·o que soportar 
el peso de su imnensiilad. En Francia, el mal que ha~ 
bia hecho se le apareció personificado en las viudas y 
en los huérfanos, y le obligó á temblar bajo las mano¡ 
de iilgunas mujeres. 

Todo esto es demasiado cierto; pero Bonaparte no 
debe ser juzgado segun los re~las que se aplic,n á los 
grandes ~enie,, porque le Fallaba la magnanimidad. 
Hay homores que tienen la facultad de ~ubir, y que 
carecen de la de bajar. Napoleon poseía las dus facul­
tades : como el ángel rebelde, poáia d,smiouir su talla 
inconmensurable para encerrarla en un espacio medi­
do: su ductili,lad le proporcionaba medios de salva­
cion y de rt!nacimiento, y con él no estaba terminado 
todo cuanto parecia estarlo. Cambiando á su gusto de 
costumbres y rle traje, tan perfecto en lo cómico co. 
mo en lo trágico, este actor !<abia parecer natural bajo 
la túnica del esclat'o como bajo el manto del rey. Un 
momento mas, y vereis cómo desde el fondo de su 
degradacion levanta el enano su cabeza de Briarw 
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Asmodeo sa1rlr.l en un torbollino (le hamo de la re- ¡ re1J ! sino clamores confusos, en los_ c_ua1es solo ~e 
doma en que e'staba crmprimilio. Napole?n estin:iaba disti~gui~n los acento:; del ~nternec1m1~nlo .Y d,e i! 
Ja vidti por \o que le proporcionaba, y temendo el 10~- al.,~ria. El rey llevaba un tmJe azul , d1stmg.m~o un 
tinto de lo que aun le quedaba que pintar, no quer1a cameute por una placa r charrelera_s, y su-s _p1eroas 
que le faltase el lienzo antes de haber acabado sus 

I 
envuellas en anchas P?larnas de terciopelo reJO, bor­

, tlros dadas con un cordoncillo de oro. Cuando estaba sen• 
cuMeno~ injusto Walter Scott que los comisionados, lado en un sillon con~ sus polainas _á la ant_igun Y el 
nol~ con candor que la furia del puebl_o !}izo muc11a ! ba~ton entre l~s rot\1\las t. se hubiera cre1do ver ~ 
impresion en Bonaparte que derramó lagrunas y que I Lms XIV á los cmcuent.a anos. . • • • •. • 

1 m,,slró mas debilidad de
1

\a que admitia su valor reco- • . • . . • . . • , . • Los marisca.es 
no,:irlo • pero aña,;e : (e El peligro era de una especie I Macdonald, Ney, Moncey Serrurier, Brune, el prm• 
parlieuiarmente horrible y propio para intimidar á cipe de Neufchatel, todos l_os s:nPrales, todas las per• 
a uellos a quienes era familiar el terror de los campos · son as presentes han obtenido igualmente. del rey las dl batalla; el solda to mas valiente puede eztremecer• palabras mas are,ctuosas. Tal e! en Francia la luerzt 
se ante \a muerte de los Witt. i> • ! del soberano leg1t1mo, esa magia ~mda al oom~re de 

Napoleon [ue sometido á estas angustia, revolucw- rey. U.) hombre llega solo del destierro, d_espo¡ado de 
narias en los mismos lugares en que comenzó su car- to.to, sin servidumbre, s1~ guardias, sin riquezas, s1_n 
rera con el terror. tener nada que. dar, y r.a,1 nada que prom~tcr~ BaJa 

El gemiral prusiano, interrumpiendo su relacion, de su coche apoyado en el braz~ efe una muJ~r JÓVtiná 
se ha creido obligarlo á revelar un mal que el empera, y se presenL, á capitanes que ¡amás lo han V1Sto, Y 
dor no ocultó. el conde de Waltlbourg ha podido con- graoaderos que ap•nas saben su nombre. ¿ Qmén es 
fundir ¡0 que veiacon \os sufrimientos de que Mr _de I ese hombre? ¡El rey! todo el mundo cae á sus p,és.n 
Segur había sido testigo en la caru aña de Rusia, . 
cuando, obligado Bonaparte á bajar def caballo, apoya- . Lo que antes deei_a yo de los guerreros, con e,! ob­
ba \a cabe1'3 contra los cañones. En el número de las Jeto que me pro poma al?3nzar, era verdad en cuanto 
debilidades de lo:, guerreros ilustres, la verdadera á los geíes, pero mentJa en_ cuanto ~ los _roldados. 
historia no cuenta mas que el puñal que partió el co- ¡ Tengo pre~nte en la memor~a, co~o s1 lo viese toJa. 
razon de ~~nrique IV, y la bala de cañon que dió la vía, el espectáculode_quefm test1gocuando,entran• 
muerteá Turen,,. 1 do Luis XVIII en Paris el 3 de mayo, íue á apea':"' 

De,pues de \a relacion de la llegada de Bonaparte e,o Notre-Dame : habian, querido ahorrar al rey la VIS• 

á Fre¡us desembarazado W•lter Scetl de las grandes t. de las tropas extran¡eras, "/ un regimiento de la 
esceuas,'pinta el pasaje de Napoleon á la isla de E_lba, 1 antigua guardia, de iníanterJa íue el que formó las filas 
y \a seduccionejercida por Bonaparte en \os_marine- desde el Pont-Neu[ hasta Notre-Dame, á lo \aigo de'. 
ros ingleses, excepto en Hinton , que no pod1a oir las muelle de los Oríevr"~· \º no creo que rostros huma 
alabanzas dadJ.s al emperarlor sin murmurar la pala- ] nos hayan expr~sado Jamas alguna cosa tan a~mmaza­
bra : Humbug. Cuando marchó Napoleon, Hmton . dor~ y tan terrible. Estns 9ranadcros, cub~erto~ de 
deseó{¡ su hono1· buena salud y mejor fortuna para otra heridas, vencedores de la l!:urop~, que habian visto 
v~z. Napoleon era todas las miserias y todas las gran- pasar sobre sus cabezas _tantos millares ~e balas j ~­
dezas del hombre. tos mismos hombres, privados d~ ~u c~p,t~~' se veian 

obligados á saludar á uu rey _vrn¡o, mvuhdo po_,. el 
tiempo y no por la guerra, v1g1!ados como es~oan 
por un eJércíto de rusos, de aust11acos y de prusianos 
en la capital invadida de Napoleon. Los unos, arru­
gando la piel de rns frentes, hacian bajar has~a lo_s 
ojos sus gorra!! de pelo como para no ver; otros mr.h· 
naban las dos e1tremidades de la boca con el despre­
cio de la rabia y otros al través de sus bigotes deja• 
ban ver sus dientes come tigres. Cuando presentaban 
las armas lo hadan con un movimiento de furor, y el 
ruido de esas armas hach temblar. Preciso es eonve~ 
nir en que Jamás han si~o puestos hombr~s. á se~e­
jante prueba, ni han sufrido semeJanle suphclO. S1 en 
este momento hubiesen sido llamados á la ven~anza, 
hubiera sido preciso exterminarlos hasti el úlluno, ó 
se habrian comido la tierra. 

LLlS XVIII E~ COMPIEGSE. - SU EXTRAD.\. E~ PARÍS.­
U A:i!ThU:\. GUARDIA.- F.-\L1'.\ IRREl'ARA.8LE.-DE­
CLARACiO~ DE .iiA.INT-OUEN. -TRATA.DO DE P ,\RÍS.­
LA. CART.\.-RETIRADA DE ,.OS ALIADOS. 

Mientras qae Bonaparte, conocido del univ~rio, se 
escapaba de Francia en medio de las mald1c1011e~, 
Luis XVIII, olvidado da todos, salia de Londres ba¡o 
una bóveda do banderas blancas y de coronas. Napo­
leon volvió a encontrar su futirza al desemuurcar en 
1, isla de Elba, y al desembarcar en Ca\ais Luis XVIII 
hubiera podido verá Louvel : alli encontró al general 
Maison encargado diez y seis ai10s despues de embar­
cará C~rlos X en Cherburgo. Carlos X aparentemente 
para hacerlo digno de su mhiion futura, dió despues 
á M!'. Maison el baston de mariscal de Francia, como 
un caballero antes de batirse, couforia la caballería al 
hombre infe;ior con el cual se 4ianaoa me~irse. 

Yo temia el eíecto de la apar1C1on de Lms XVIII, y 
me apresuré á adelantarlo en esa residencia donde ca­
yó Juana de Arco en mano de los ingleses, y donde me 
ensef1aron un volúmcn marcado por una Je las balas 
lanzadas contra Bonaparte, ¿ Qué iba á pensarse del 
inválido régio reemplazando al caballero que babia 
podido decir como Atila:-¿No crece ya la yerba 
por dooJe ha pasado mi caballo?,, ~i~ _mi!ó=ion y _sin 
gusto emprendí una tarea bas\ante d1f1c1l, la de,.pm­
tar fa llegada d Compiegne, l hacer ver al h1¡0 de 
San Luis tal como yo le ideahzaba con el auxiho de 
las musas. Me 01presé de este modo : 

«La carroza del rey iba precedida de los generales 
y de los mariscalei1 de Franci:t _, que. habian sal~do al 
~ncuen\rn ,te S. M. No ha habido gritos de ¡ vwa ,¡ 

En el extremo de la línea estaba un húsar jóven, á 
caballo y con el sable desnudo, que hacia girar Aºn 
un movimiento convulsivo de cólera. Estaba páhao; 
sus ojos ~iraban en sus órbitas, y abria y cerr,;1ba la 
boca na c,endo chocar los dientes y ahognndo ~ritos, 
de los que solo se oia el primer sonido. Vió á un ofi­
cial ruso, y la mirada que le lanzó no puede descri­
birse. Cuando pasó delan/e de él el carrua¡e del r~y, 
hizo saltar su caballo, y ciertamente tuvo la tentac1on 
de precipitarse sobre el rey. 

La restnuracion cometió, al ~rincipiar, una falla 
irreparable: debió licenriar el eJércilo, conserva~~º 
los mariscales, los generales, los gobernadores m1h­
tares, los o6ciales con sus pensiones, honores y gra• 
dos, y los ~oldado3 _ ha_brian entrado _s~cesivamente 
en el ojérc1to conslll mdd, como lo lucieron des pues 
en la guardia : la le¡¡itimidad 110 hubiera t,•niJo de~­
de el principio contra ella esos soldados del imperio 
organizarlos, formados en brigadas como lo estaban 
en los itins rle sus ,•irtorias 1 hahla11do sin cesur en-

T 
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tre sí del tiempo pasado, y alimentando penas y s,n I un mdadero cóoligo t!e esclavos, Hemos vuelto á los 
timientos hostiles contra su nuevo señor. tjempos de Babel¡ pero ya no se trabaja eu ua mo-

La miserable resurreccion fle la Maison-Rouge, numento comun tle confusion , sino que cada uno 
esa mezcla de militares de la antigua monarquía y de construye su torre á su propia altura, y segun su 
los soldados del novel imperio, aumeritó r.1 mal: creer fuerza. Por lo dem~s, si la carta pareció defectuosa, 
<1ue veleranos ilustrados en mil campos de batalla no es ¡>orque la revolucion no estaba en su lérmino : el 
se resentirian de ver jóvenes, muy valientes sin du- prmeipio de la i~ualdad y de la democracia estaba en 
,la, pero en su mayor parte nuevos en el o licio de las el fondo de los animos, ~· lrahajaba en sentido con­
aríJJas, que llevr.bnn, sin haberlas ganado, las seña- trario al órJen mornirquico. 
les de un nito grado militar, era desconilcer la na- Los príncipes alia<tos no tardaron en salir de Pa-
luralezn humana. rís al retirarse AleJanrlro, hizo celebrar un sacrifi-
. Durante la rerm!"'~~cia de Lu,is XVIII e~ Com- cio religioso en fa plaz~ de la Concordia, alzándose 

p,egne, habia ido a vmtarlo Ale¡andro. Lms XVIII no alta!' en el mismo sitio en que estuvo el cadalso 
le chocó por su allivez, y resultó de esta entrevista de Luis XVI. Siete sacerdotes moscovitas celebraron 
la d_eclaraeion de Saint-Ouen de 2 de mayo, El rey el oficio, y las tropas extranjeras desfilaron ante el 
decia que estaba resuelto á dar por base de la coas- altar, El Te-Deum fue cantado con una de las mas 
titucion que destinaba á su pueblo las garantias si- bellas entonaciones de la música griega, y los s~lda­
gmentes: el gobierno representativo dividido en dos dos y loR soberanos hincaron una rodilla en tierra 

, cuerpos; el impuesto libremente consentido; la Ji- para recibir la bendicion. El pensamiento de los fran· 
hertad pública e individual; la liberlad .d• la prensa; ceses se trasladaba á 1793 y 9•, cuando los bueyes 
la de cullos; las propiedades inviolables y sagradas; rehusaban pasar por las calles que les hacia odiosas 
la_ venta de los bienes nacionales irrevocable; los mi- el olor de la sangre. ¿Qué mano l,abia conducido á la 
mstros responsables; los jueces inamovibles y el po- fiesta de las expiaciones Psos hombres de todos IOli 
der judicial independiente; todo francéR admitido :í países, esos hijos de la antiguas invasiones bárbaras, 
todos los empleos, etc.• etc. esos tártaros, alguno.11 de los cuales habitahan e.n 

Esta de~laracion, aunque fuese natural en el áni• tiendas de ~ieles ae ovejas al pié de la gran muralla 
mo de Lms XVIII, no perlenecia sin embargo ni ;í de la China? Estos son especláo:ulos que i-a no verán 
él ni á .sus consejeros; era sencillamente el tiempo las dt'hilfl~ ~Porrariones quf' seguirán á mi ~ig!o. 
que de¡aba su reposo; sus alas se l,abian plegado 
en 1792, y ahora volvia á su vuelo ó á su cnrso. Los PRUIEI\ \'º DE 1.\ u:sr,U.\CION. 
eicesos del terror, el despotismo de Bona¡nu·te, lm-
lJian hecho retroceder las ideas; pero tan pronto E11 el primer aiJO <te la restauracion presencié yf1 
como fueron destruidos los obstá,i:uJos, afluyeron de la ltm.·ern tr,msformaciou social: yo había ,·islo_ l:1 
nu,eYo al cauce que d~biau seguir y socavar ;í. u11 1 anli,'1ua monarquía ¡>asará la monarquía co11slituc1Cl­
tiempo. Volvieron las cosas al ponlo· en que se ha- na!,, y esla á la república ; yo había visto la repúbli­
b!an detenido, y se tuvo corno 110 ocurrido lo que ha- ca conrnrlir$C en tlespotismo militar, y ,·eia el des­
bia pasado: la esl"'cie humana habia perdido sola- ! potismo militar rnlver á una monarquía libre. Los 
mente cuarenta anos de vida desde el principio de la mariscales di>J imperio se convirtieron ea mariscale~ 
revolucion j ¿ pero qué son cuar<'nla años ,\n la Yirltt rle Frilncfa, v á lo:,; uniformes de !a guardia de Na­
general de la sociedad? poleon se meiclarou los de los guardias de corps, y 

El 30 de mayo de 18! 1 ,e o:onduyú el tralado ,le tle la llaison-Rongc, exactamente cortados por los 
París entre los aliados y la Francia. Convínose en antiguos rnoldes : el viejo duque de Havr~, con su 
que en_ el plazo de dos meses todas las potencias que peluca empolvada y su bastoo negro, marchaba co­
se hab1Kn comprometido de una parte y otra M esta mo capitin de los guardias de corps al lado del ma­
gu~rra enviarian sus plenipotrncrnrios á Viena, para riscal Viclor : d duque de llouchy, que jamás habi:i 
c~ucluir eu un congreso aeneral los arreglos rl1~1i11i- visto f¡uemar un cartucho, destilaba en la mis:t al la­
t1vos. _ do del mariseal Oudiuot, acribillallu de heridas; el 

El ·~ de Junio .ipareciú Luii; X\"111 en se:i:ion regia . pahtcio de la~ Tullerías, lan apropiado y tan mililal' 
en una asamblea colectiva ,fol cuerpo Jegbfati~o y ¡ hajo el inaudn tlli Napoleuu, en vez del olor de la p6l-
1l~ una fracc¡on del !'!euaJo, y 111·onu11ció un nolM ,·ora, se llenal,a del humo dt> las eomiclas <JUe subía 
,hscurso : \'ieJOS, pasados, gast,ulos, estos fastidio- ¡ de tod!fs partes, y toJo ihu. ,·olviendo á a~lquirir ur1 
sos detalles no sirven ya siuo di, hilo hi~tórico. aire de domeslicillaJ. En las calles se veian emigra­
. Para la_ mayor parte de la nucion, la carla tenia el i dos cat.lucos con ademanes y \'estidos Je otr(I l;em­
mcomemeote de ser otorgada, lo cual era remover · µo, hombres los mas respetables sin duda, \lero tau 
con esta palabra inútil la cuestion ardieule tle la so- extrai1os entre la multitud moderna, como lo erau 
beranfa re~\ ó popular. Luis XVIII [echaba tambien los capitanes republicanos eutl'e los soldados de ~a­
~u heoetic10 con el año de su reinado, coosiderandr, poleon. Las damas de la córte imperial iolrodnC'ian 
a Bonaparte como si no hubiese existido, del mismo á las viudas del barrio de Saiot-Germain y les ense• 
modo que Cárlos II babia saltado á piés juntitos so- ñaban las costumbres del palacio, y llegaban diputa­
bre Cromwell : esto era una especie de insulto á los ciones de Burdeos y capitanes de parroquia de la 
sob"'8nos que babian reconocido á Napoleon, y que Vandée con sus sombreros á lo Roche¡acqueleio, 
en este. momento mismo se hallaban en París. Este Estos diversos personajes conservaban la e11:presion 
lengu~Jr añe¡o Y, estas pre~ension_e~ d_e antigua mo- de Jos s~~timientos, hábitos y costumbre:- 'JUe lf's 
uarqm~ no anadiau nada a la leg1ti1111dad Jel dere- eran fam1hares. La libertad, <JUe estaba en el fondo 
cho, n1 eran otra cosa mas que anacronismos pueri- de esta época, hacia vivir JUl1to3 looque ;í primf'rd 
l~s. Fuera de esto, reemP.lazando la carta al despo- vista parecían no deber estarlo; pero costaba trabajo 
t1si:cio, y lrayéndonos la libertad JegaJ, tenia con que reconocer esa libertad, porque llevaba fo¡;¡ colore!-­
\(at1sfacer á los hombres de conciencia; mas, sin de la antigua monarquía y del despotismo imperial. 
embar~o, los realistas, que recogían sus ventajas, Todos sabian mal el lenguaje constil.ucional ; los 
que saben¡lo de su aldea, de su pobre hogar, ó de las realistas cometían faltas groseras hablando de la 
plazas_ oscuras en que habian vivido en tiempo del carta; los imperialistas estaban menós instruidos ama, 
1~per10, ªi:1~ llamados á una alta y pública existen- y los convencionales, convfwtidos en condes, baro­
cia ,. no rec1b1eron el ~neficio sino murmurando, y nes,._senadores de Napoleon y pares 1le Luis XVIII, 
los !1be~ales que se hab1ao arreglado de corazon con incurrían unas veces Pll la dialtrlir:1 republicana, 
la hrfln&a tlP Banapurlt>, <'OJ1sirtnaro11 la Nltla ,·onw qui:' ea:,;i habi1rn oh·idado, otras t<ll 1-'I tdioma del 
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absolutismo, que habian aprendido á fondo. Oíase 
,¡ los ayudantes de campo del último tirano militar 
diseuti~ de la libertad inviolable de los pueblos, y á 
lo~ rPg1(';1das soslPner PI dogma sagrndo de la legiti­
mulad. 

~:stas metamorfosis serian odiosas si no tuviera 
¡,a,·te en ellas la ílexibilidad ,Jel carácler francés. El 
¡mPblo dP ~~o~as ~r goher~aba á si propio, y l~s ora· 
dorPc; sP ,Jmgmn a sus ras1ones en la plaza publica; 
la multilutl soberana estaba compuesta de e!-eulto­
l'PS, pinlorPs, obrNOS y oyPnlrs, segun llirP Tucidi~ 
t!P-i; ¡,Prn ruaniln, hurno {, malo, sr. lh1gaha á dietar 

• 
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un decreto, ¡,quiénes salian dP esa. masa incoherente 
é inexperta para ejt1cu1arlo? Sórrates, Fociou, Peri• 
rles y Albiriades. 

¡,F.S Á !.O~ RF:ALIST4.S Á ourn"F.8 OEBF. r.ur.P,RSE nr. U 
RF.ST,\l'R,U:10~? 

¿, Es 1l los rPnlistas ;í quienP.s ,lt~be rulparne de la 
rf'!stamarion ,. 1:omn huy St! prelende? l)p niogun 
modo. ¿Sr tl1ria ,¡u,:i lrPinla millonl's de hombres 
estnba.n ronsltrnados, mientras que un puñado de 
legitimistas consumah:1n runll'a la \'Oluntad de lo-

LA<: T111,J,F,lllAS AJ.A, tAlf'oA nr. 'i,\l'OL'E{'I\ , 

dr,s nna restauracion 1letestada, agif:mrio algunós siete Íl ocho hombres, :i quienes el pueblo clescono­
paimelos y poniendo en sus sombrP:ros una cinta dt> cia y no 1,eguia, ¿ponian la ley á loda la m1cion? 
~u mu1er? \'el'llatl es que la inmensa mayoría rle los Macl. de Monll:;alm me habia e1wiado un saco tle 
lranceses e~taba ron la mayor alegría ; pero Psa mil doscientos francos para distrib. uirlos entre la r,n• 
mayoría no Pra legitima t'U el r:pntido limitado de es- ra raza legitimista, pero se lo devolvi por no ha ,er 
ta palabra. Esta mayoría estaba compuesta dr todos \ tenido donde colocar un Pseudo. Alaron unn ínno­
lo:-i matices de ?Piniones, feliz con vers~ lib:r y vio- ble cuerda al cuello de la e!!látua que coronaba la 
lentamente a111mada contra el hombre a qmen nen- columna de la plpza Vendome.; pero haUia lan poros 
.;al_m 1IP l~clas s¡is desgraci_as : . tle. aquí provino el realistas ~ara tirar de ella, qup, las :nu1oricla~es, loclas 
~xil.o 11,i 1111 folleto. ¿Cuántos ar1slocratas verdade- bona_earllstas, fueron las que haJaron la 1mágtn ele 
ros SI' ron~ahan pro~lamandn el nomhrf' del-rf'ly? 1 su senor con el auxilio de una polea: el coloso iuclí­'l": Mattlueu y Atlrmu tle MonlmorPnry, M~t. de l nó por fuerza la frente, y cny6 á lo~ pi~s de esos so­
l nll~11ar, rsrnpallos l11• su calabozo, M1·. Alexis ele Ueranos de la Europa, tantas veces prosternador: 
~11:11111":,. y \fr. 811!:-fh(lnP dP L:i RorhPínurauhi. ~):lo.~ anlf'I ,·,¡, J.or: hombree: dr la rrpúhlir:i y ,lrl impPrio 
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fueron los que saludaron con enlusjasmo la reslau- gitimidad, y todas la:-- t1uturühult:.~ 1'.h-jles y 1uJichile~ 
racion. La conducta y la iugrntilud de los persona- se apresuralJan á Jurar odio ü. la nueva dinastía pros­
Jes ele,ados por la rernlucion, fueron abominables cripta, y amor á la raza antigua que cien y cien vece!­
con respecto á aquel á quien hoy afectan sentir l habían condenado. ¿ Quién componía aquellas pro­
adminr. clamas, aquellos manifiestos acusadores y ultra¡an-

Era muy natural que los realistas estuviesen con- tes para Napoleon de que estaba inundada la f'ran­
tentos de volverá encontrar sus principes y de ver cia? ¿Los realistas? No: los ministros, los generales, 
concluir el reinado de aquel á quien consideraban las autoridades elegidas y mantenidas por Bona parte. 
como un usurpador; pero vosotros, criaturas de ese ¿ Dónde se fraguaba la restauracion? ¿~u casa de lo~ 
usurpador, sobrepujásteis en exa~eracion á los sen- realistas? No; en casa de Mr. tle Talleyrand. ;t:011 
timientos <le los realistas. Los mmistros y los gran- quién? Con Mr. <le Pradt, limosnero del Dio., Mari•· 
<les dignatarios prestaron á porfia juramento á la le• y saltimbanquis núlrado. ¿Con quién y en cas, ,1,· 

·:\' 1 ... ·\ 
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quién comia al llegar el lu~ar-teniente general del 
reino? ¿En caga de los reahstas y con realistas? No; 
en casa del obispo de Autun, con Mr. de Caulin­
courl. ¿Dónde sedaban liestas á los infames prínci­
pes extranjeros?¿ En los palacios tle los realistas? 
::";o; en la Malmaison, en casa de la emperatriz Jose­
fina. Los mas caros ami~•• de Napoleou, Berthier, 
por ejemplo, ¿á quién profesaban su mas ardiente 
adhesion? A la legitimidad. iQuiénes pasaban sn 
vida en casa del autócrata Ale¡andro, en casa de ese 
tártaro brutal? Los clásicos del Instituto, los sabios, 
les literatos, los filósofos filántropos, teofilántropos 
y otros, de donde salían encantados y colmados de 
elogios y de cajas de tabaco. En cuanto á nosotros, 
pobres diablos de legitimistas, no éramos admitidos 
en parte alguna, y se nos contaba por nada. Unas 
veces nos decian en la calle que nos fuésemos á acos­
tar, y otras que no gritásemos demasiada alto ¡viva 
el rey I Lejos de forzar á nadie á ser legitimista, las 
potencias declaraban que nadie seria obligado á cam· 
biar de pa~el ni de lenguaje, y que el obispo de Au­
tun no seria mas obligado á decia misa ba¡o la mo­
narquía que bajo el imperio. Yo no he visto Juanas 
de Arco proclamando el derecho soberano con un 
gerifalte en el puño¡ armadas de lanza; pero Mad. 
1le Talleyrand recoma las calles en carretela cantan­
do himnos sobre la piadosa familia de los Borbones. 
Algunos trapos colgados en las ventanas de los fami­
liares de la córte imperial , bacian creer á los buenos 
cosacos que babia tantas lises en los COl'ftzones de 
los bonapartistas, convertido¡¡, como :miñlpos ltlan­
t'.M f'n ~us balrone'-.. l,<'J \·.OU~1~ M ül~ mnrav\lla P.n 

Francia, y se gritaria ¡abajo mi rabe.za! si lo oyPran 
gritar al vecino. Los impPrialislas entrab:.m en uurs­
tra.s casas ¡rnra hacernos ponP.r banderas dt' lir111.t1 
blanco en tts rejas : esto fue lo que suceili1í rn la 
roia; pero Mad. ile Chatraubriand no 11uis11 oir, y 
defendió esíorzadamf'nle sus nrnselinar:. 

PRIMER M.INISIERIO, -PUBLICO LAS REFLlllO?-.E.t; POI.Í­

TICAS.-LA DUQUESA DE DURAS.-SO\' :'(0MBRAD0 UI­
BAJADOR EN SUECIA. 

El cuerpo legislativo, transformado en cámara ti• 
los Diputados, y la cámnra de los Pares, compuesta 
de ciento cincuenta y dos miembros vitalicios, ent1·1· 
los cuaJes se contaban mas de sesenta senadores, 
formaron las dos primeras cf1maras legislativas. Mr 
de Talleyrand, instalado en el ministerio de Negocios 
Extranjeros, salió para el congreso de Viena, cuva 
apertura estaba 6jada para el 3 de noviembre, coñ­
forme al articulo 32 clel tratado de 30 de mayo, y 
Mr. de Jaucourt lo desempeñó por una interinidad 
que duró hasta la batalla de Waterloo. El abate cJ,, 
Montesqui-Ou fue ministro de lo Interior, teniendo 
por secretario general á Mr. Guizot; Mr. Malouel 
entró en el de Marina; pero habiendo muerto, fue 
reemplaiado por Mr. Beugnot ; el general Duponl 
obtuvo el departamento de la Guerra, y luego le su­
tituyó el mariscal Soult, que se distinguió en él p· , 
la creacion del monumento fúnebre de Quibnon; 
el duque de Blacas fue ministro de la casa del n'y 
Mr. ífp All!'.!lP~, prrferto rle pnliría ~ el rnnrillrr \m~ 
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hray mini•lro ,1, la Jn,twi•, v •1 abal• Lui•, mini•- ¡ llamarla hermana, á quien tuve la dicha de ver en 
tro ,t;, Haciellda. • Parh durante machos años, ha ido á morir á N°IZ> 

El 21 de octubre pretMll6•1 abete de llontesqaieu oln llaga - abierta. ta d1!quesa de Darascooocia 
la pnlllel'I ier MM la prensa , ley ~ sometia A la ¡ maeho1i liad. de Slael , y á bi vuelta de Mad. de lle­
,,_ todo eaerilo de llll!llO!I de Vf'i!lle lloja.• de im- caff!!~ de JtaliR saludé ...t• nuno socorro que llegab, = : !Ir. Gaizot elllboró esta primero t..y d• H-

1 

1 m, fidlt. · 

Cllllot =· cal'II al rey, 1111 la gue COIIÍe!I· EllU■ACIO~ OE L3S &E&TOI 11E Llll& lTI.-PI- 21 Di 
IJl qDe lill Mlfml sido reei6llfos rdll • ••&10 111 S.lftT•-· 
gr/a¡ peN no do Cllellla alpna ni con la bre-
veMilel~ ni et111 lo lpl" la carta te11cedla, dabt El ilO de dldembre del año !SU, lu cádlanll le­
oonaejltlllllmdk, ~ altalJeras: '1111oeslo oo g¡.taliru fllffllll apluadas al t.• de eaero de 1815, 
nJe riada cuando ae debe aceptar el rango de,.¡,.,-.,.. como si se las hubiel'II convocado para la asamblea del 
lrO y el tilUlo de <Onde del imperio; nada conYiene campo de mayo de Bonaparte. El 18 de enero fue­
lüillll'arse llero hácia nn principe débil y liberal, cuan- ron 'exhumados los .... tos de llaria Antooieta y de 
Jo ,e ha eslldo l!Ullliso ante un prlncipe violento y Luis XVI, y JIIIIÍlti á esta exhumacion en el cemen­
de!!p61ico; cuando máquina glllilda del terror, ae terio donde l'Olllline J Perder , á imitacioo de una 
ha éooontndo insuhéiente Jlll'II. el cik:olo de las pm- iglesia sepulcral de llillliDi, lwt elevado despues, á 
~ de la RU"rr& napoleóllica. En respuesta hice la piadeoi 191 de la seiion Delfina , el mooumealo 
,mprinir las ~ ¡,ollli<tu, que contienen la la! vez mas notallle de Parls. Este cJaustro. formado 
MtlDcia de la 1110Mrquia segm, la Carta. !Ir. Lai- de un encadenanllento de aeplllcros hiere la imagi· 
né, presidente de la dmal'II de los Diputados, habló nacion y la llena de tristeza. En el libro " de esta, 
al rey de esta obra ron eloi;io, y rl reypareciasiemprt' llenwrilu he hablado de las exhumaciones de 1815: 
encantado de los s,n,icios que yo tenia el honor de en medio de las osamentas, reconocí la cabeza de la 

r.
reslarle : el ci•lo parecia haberme ecltado se1,re lm: N!lla por la sonrisa que es,. cahezs me habia dirigido 
ombros la dalmática ,t,, henldo de la legitimidad; ea Versalles. 

pero mienll'lls roa,; /\rito teoill la llhra , menos agra- 11 !I de enero se paso la primera piedra de la 
<l•ba el autor i S. M. Las~.,,.,. ¡,ollll<&• dí•m- bue de la ,-;t¡lfua que debia erigir.lt, en la plaza de 
garoo mis doctrinas oonstitucionales, y larilrte re- Luis XV , • que jamás lo ha silo. Yo escribi la pom • 
elbióconellas nna 1..-.Sion quono ha poclldo lleffar ,a IÓllflllre"cfel 21 de enero.Ly decia :-« Eso, celigio­
mi fidelidad á k.a &lllene•. Lui• n·m deelltá ,e fw. ,;,,s que !!alieren ceo la ori111ma al encuentro de Sa11 
mili1tes : - • Guantá.,. de adlllilir i•mis f. 1111 peett LIIÍI!, no reeiB!rillt RI descendiente del santo rey. ¡ En 
,n vue5l&'OS negocios, puet tndo to f'Pl'rll'rii; ('~ª~fl1"1""' ,-1uu mornifas .«.tterránea& donde dormian eSDI rr-
18! no son buena., para nada.• yes y ,,.. prinrf• n"°"""ad-0, , solo Luis • r VI st 

Una fuerte y Yiva amistad 11 .. ..., eutonec, mí ,..,_ encontrará .!O/o •••• ;. Cómo se han lc,antado tantos 
razoo : la duquesa ,t, Duro, tel111 11Ji11111ginacion, y muertos? ;. Por 'J"' está clesierto Saiul-Denis ! Pre­
aun algo en el semblante, de la e.lfl'e'ion de mada- h'llnle100, mas bien ¡, por qué está establecido su lr­
ma de Stael, y bi,n l1a podido 1·uzgarse de sn talento cho, por qué ,u altar está en pié?¿ Qué mano ha re­
;,le IIIIIOr por Ourik•. \"oelta de RPmigrariou, encer- construido la Mveda de estas cuevas y preparado 
rada duronte muchos aiioo en ,n castillo de Ussé, á ,•slas tumbas vacías? 1,, mano de ese mislbo hombre 
orillas del Loira , tli habl1t de ella por la vez primna que eslaha sentado sohre el trono de los Borbones. 
,n los hermosos jardines de !lerevil!,, de•pues de vi- ¡ Oh , Provid•ncia ! El creía preparar sepulcros /, 
v,r .., Londm J811lo á eHa !lin haberla encontndo. so raza, y 110 IIRciR mas 1)11• edificar la tumba d• 
f.a duq1lesa Yin& A Parlo pM'l laPducacion de su••n• Lui• HI.,, 
r"81adon,; hijos, F•lioia y Clan, y celarioll"" d, fa. Por mucho twmpo he ,leseado que la imágeo d• 
milla de proviocia, de opinionPS literaria! y polili• Luis XVI loes,- rolocada en el mismo sitio ea que el 
ea•, me airieron la puerta de_ su sociedad. E! cak,r mártir drcromú. su sangre ; mas ya no seré de esta 
,i,I alma , la oolllea:i del rarocler, la elevac,oa de opinion. Es preci~• elof!iar á los liorbooes por haber 
ánimo, la geoeroddad de sentimientos, hacian de ella pensado •n Luis XVI desde el ~rimer momento de su 
una mujer superior. Al principio de la rr,taumcion vuelta, pues debian tocar su íreute eon sus ceniza• 
me tooJtl, ba¡ojS1l preleccioRi p•.s á i-r de lo fJl!l! antes de ceñirse su corona en las sienes. Ahora ctN• 
yo hlllil-lNli!- por la-lMllff'!Ula le@lli1111 y _los som- que ~• huhiemn debido ir mas lejos. No roe en Paris, 
eios que Luts XVDI confesatia haber .-.cihido de mi, como en Londres, una comision la que juzgó al mo­
habia sido tan alejado de todo, IJlle !" prn••ho en r,. narca , sioo la r,00veneion entera; ae aqul la recon­
tinnllt Uuiaa. vencion anual que UIII ceremonia íúnelire repetida 

Tal 'NI hubiera- hed,o bien; eo esa.• Mledade., IJlle parecia haeer á la nacion_¡_ representada en _1'1'1"811· 
Napolaon me liabia deslinado eomo á su eD1bajador en cia por una uamblea comptela. Todos los pueblos Mn 
las -lliial, ¿ 1111 hubiera sido mueho mas feliz que 6~ aniversarios á la celebracion de sus triunfos de 
en el palaáe de las Tullorias? Caando rntn\ en 108 ,msdesórdenes ó de sus desgracias, pon¡ue Indos Loo 
•akials * lu-1la de la lagilinüdatl, me hicieron mta querido igualmente guudar la memoria de los unos 
im,..;,.. Cllli tan penosa eomn el dio en 1)119 vi en y de los otros : nosotros hemos tenido solemnidades 
olios á ~ dispaesto á matar al duque de Ku- para las barricadas, cánticos para la Saint-Barlhele­
ghien. liad. de lluns hablé de mi l ■r. de Blar.aa, my, Heotn para la lllllerle de Capelo; UJ8N! no es no­
'l°' r:11•• que yo era libre de ir dondeqailiera; Uíble que la l,y sea imllolenle ~ - dias de re­
¡>'90 fue el interés de )lad. de Daru, y !al valor raenló, Rl paso que la reli¡pon ha beeho Yi9ir d• 
tooia pva 9811 lDUf!OI, q11ued_,.,.¡ unalllllN· •dad en edad el Slllto mas nrcuro! Si los IJIIII06 y 
i•da -te, la de Sueeil.,CMl!nu ya Luis XVIII de 1 .. oncioo8' inRtituidas por el saerillcia de Carlos 1 
miruii», estaba~ ooat,nlo con haeec de mi un dlll'lln lodavia, es ¡,orque en Inglaterra el eatldo 1111e 
p-'8, 1111 '-' lienam el rey llernodoUe. ¡No la t!U.,.,..,.eia religíiloa á la suptÍllllj:La POlltica, y en 
,e llpDl1a este 11111 188 enorialu á Slockmmo para virtuil de esa RU¡,remacla !le Ita hecho ilia fmado el 
,l~t ¡Ohl ¡Yo no destroQJ á tlldie1 P.~· 30 deenero de IMU. En Frmcianosu.eedelomismo: 
~...,_; s-ll6es v11811m-, !11 pc>deis, Roma solo tiene el derecho de ordenar en pu11tos de 
y ffflln tollo no me las deis, porque ye no quiero religion ; pues entonces , ¿ qué es una ordeñanla qu, 

· 1 un pm,cipe publlea; un decreto que lllll uamblea "'ffl, Dnroo, muw e1relent• , qu• nlf' l"'nnill6 polítita promul11R, •i otro prlnc:11"' í1 otro •""mhle, 
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tienen el derecho de anularlos! Pienso, pues, hoy, blicó un decrelo, en que decía : •La Di,ina Provi­
que el slmOOlo de una l1t!sla que puede ser abolida, deucia lla queritlo que íuésemo~ en lo ~UCt'siv-0 hÚlt­
que el testimonio da una catásLror~ trágfra no consa- riitos de N¡¡poleoo el Grande. La isla de Elba, e\e,ada 
graúa por el culto, no está couvenientemente coloca- á un honor tan sublime, recibe eu su seno al uugldo 
do en el camioo por donde 1, muchedumbre ~asa dis- del Señor. Ordenamos que se cante un solemne J'e­
trai,la en sus pl,,ceres. Ea el tiempo actual, SPria de Deum en ac..::ion de gracias, etc.» 
temer que un monumento elevatlo con e• obJeto de El emperador ha6ia escrito al general Damea01e, 
e1pre~ar el horror ne los cxce.~ rr.volucionarms e1• comanclante de la guaraicioo francflsa, que hiciese 
citase el de-eo de imitarlos: queriendo perpetuar el conocerá los naturales que babia elegido su isla para 
horror, muchas veces no se hace mas que perpetuar el su rP.~idencia, en coni:;ideracion á la dulzura de svs 
ejemplo. Los siglos no adoptan los 1,gados ae lulo, costumbres y de su clima. Soltó á tierra en Porlll­
pces tienen bastante molivo presente para llorar, Ferra¡o, en medio del doble s•ludo de la fragata in­
sin encargarse ademas de verter lágrimas heredil•- glesa que le llevaba y de las balerías de la co,ta. Des­
rias. de alli fue conducido b,jo el paho de la parioquia á la 

Al ver el carro fúnebre que conduela los restos de iglesi•, donde se can:ó el Te Deum. El bedel, mae,.. 
la reina y del rey, me sentí sumamenh~ afeclado, y tro de ceremonias, em un hombre pequeño y oba;o, 
lo sPgul con la vista con un presentimiento fun~sto. que no podia abarcarse el vientre con los braZOI. Na­
En fin , Luis XVI tomó su puesto en saint-Denis, y poleon fue conducido en seguida al corregimiento 
Luis XVIII por su porte durmió en el Loúvre: los do, donde estaba preparada su habilacion, y se despl~ 
hermano:; comenzaban juntos otra era tle los reyes y el nuevo pabellon imperial, fondo blanro atra,eS&OO 
de los espectro, legitimo,: vana re,tauracion del lro- con una banda roja sembrada de tres abejas de oro. 
no y de 1a tumba, cuyo doble polvo ha barrido ya el Tres violines y dos cvnlrabaJOS le se~uian con rechi­
tiempo. namienlos de gozo. El trono levantado apresur11• 

Va que he hablado de eslas ceremonias fúnebres, menle en el salon de los bailes públicos, rslaba del'O­
os diré el mareo de que estaba agitado y oprimirlo rado con oropel y girones d, escarlata : el ladv cóMico 
cuando , concluida la ceremonia, me paseaba por la de la nalural~za del prisionero se arreglaba mu• hiel\ 
&arde en la Basílica, medio descelgada ya. Que pen- con todo esto. Formó su servidumbre, que se com• 
saba en la vanidad de las grandezas humanas entre ponia de cuatro 'l"nliles-hornbres, tres oficiales de 
aquellas tumbas devastadas , era co:-;a corriente, mo- órdenes y dos furrieres del palacio, declarando que 
ral vulgar que nacia del espectáculo mismo ; pero redbiria á las damas dos veces por semana, á las 
mi ánimo no se detenía aquí, y penetraba hasta en la ocho de la noche. Eu seguida dió un baile, y se apo­
naluraleza del hombre. ¿ Es lodo vaclo y ausencia en deró, para residir en él, del pabellon de los iogenie­
la region ite los sepulcros? ¿No hay nadaen ese nada? ros militares. Booapnrtc encontraba sin cesar en su 
¿ No bay existencias rle nada, pensamientos de polvo? vida las dos íuenles de que babia sattdo; la democra­
¡ ~sas osamentas no tienen modos de vida que se ig- cia y el poder real : su poder le ve.nía de las masas 
noran ! ¿ Quién sabe las pasiones, los placere!-, los ciudadana~; su rango de su genio; por eso se le ve 
abrazos de esos muertos? ¿Las cosas que han soñado, pasar sin esfuerzo de la plaza pública al trono, de Jos 
creido y e!-perado , son como ellos, idealidades re reyes y de la_'; reiuiis que se aprnaban enrededor suyo 
vueltas y confundidas con los mismos? Sueños, por- en Erfort á lb panaderas y aceitf'ras que bailoteaban 
venir, ale~rías, dolores, libertad y escla,itud, pode- en su granja en Porlo-F,rmjo. A la, cinco de la ma­
res y debilidades, crlmenes y sirludes, honores é ijana, con medias de seda y zapa los de hebilla, iba á 
infamias, riquezas y miserias, talenlos 1 genios, in~ presidir las obras de albañilería que mandaba hacer en 
teligencias, glorias, ilusiones, amores,¿ sois peret•p- la isla. 
eiones de un ffi(Jffiento, percepcione3, pasadas con los Establecido en su imperio, inagotable en acero des-
cráneos de:itruidos en los cuales se engendraron, con de fil tiempo de Virgilio, 
el seno anonadado donde en olro tiempo latió un co­
razon? ¿ En vuestro eterno silencio , ¡ oh tumbas I si 
sois tumbas, no se oye mas q- 1e un..1 risa burlona y 
eterna? ¡Esa risa, es el Oios, la única realidad que so­
brevivirá á la impostura del uni,er~o? Cerremos los 
o¡os : llenemos el abismo desesperado de la ,ida con 
estas grandes y misteriosas palabras del mártir :­
((Soy cribtiano.,> 

U lSLA. nE ELBA. 

Bonaparte babia rehusado embarcarse en un buque 
francés, ng haciendo entonces caso mu qne de la 
marina ingle~, porque era victoriosa: babia olvidado 
su odio, las calumnias y los ultraJeS que hiciera á la 
pérfida Albion, y comn no veia 1tigno de su aclmira• 
cion mas que al partido triunfante, se embarcó en el 
Uncl4untecl, que lo transportó al puerto de su primer 
destierro. No estaba sin inquietud sobre la manera 
con que seria recibido, pues dudaba que la guarni­
cion francesa le entrr~ase el territorio que custodia­
ba. De aqut1llos insulaMs italiauos unos querian Ha· 
mar á los ingleses, los otros permanecer libres de 
todo señor, y la baudera tricolor y la blanca ondea­
bnn sobre algunus cabos cer,·anos. Todo se arregló, 
sin e~hargo Cuando se supo que Bonaparle llegaba 
con m11\ones, lOil pareceres se decidieron generosa. 
mente á recibirá la au_qusta victima, y las autorida• 
des civiles y religiosas fueron arraslr11.das á la misma 
conviccion. Jm; Felipe Arrighi, ,icario general, pu-

Jr,sultt inexhau,t,s chalybum genero,a metaUil, 

Bonaparte no olvidab, los ultrajes por los qu• acabahl 
de atravesar. ni había renunciado á desgarm,u suda­
rio; pero le convenía parecer sepultado y hacer selo 
alrededor de su monumento alguna aparicion de fan­
tasma. Por esta razon, y como si no pensase en otra 
cosa, se apresuró á baJar á sus criaderos de hierro 
cristalizado y de iman, de modo que se le hubiera to­
mado por el antiguo inspector de las minas de su ac­
tual Estado. ArrepinUóse de haber ,rectado en otro 
tiempo la renta de las fundiciones de //lita á la legion 
de honor, y quinientos mil francos le parecian vater 
mucho mas que una cruz bañada en san~re sobre el 
pecho de sus granaderos:-«¿ O· ,nde tenia yo la ca­
beza•¡ dijo; he dado mucl,os decretos estúpidos de 
esta naturaln.a.1> Hizo un tratado de comercio con 
Liorna y se proponía hacer otro con Génova, y va­
liera lo que valiese, empreonió cinco 6 seis toesas de 
carretera, y trazó la culor~eion de cuatro grand~ 
ciudades, como Oido designó los límit"s de Carta~. 
Filósofo arrepentido de las grandeza, humanas, Óe­
cl .. ró que qut!ria vivir como un juez de paz en un 
condado de Inglaterra; y sin embargo, af subir una 
montañuela que domina á Porlo-Ferníjo, á la vista del 
mar, que la rodeaba por todas partes, se le e,caparon 
eslas palabras:-«¡ Diablo I preciso es confesar que mi 
isla es muy pequeña.• En algunas horas hubiel'II po­
llido visitllr todo• su, dominios. Quería agre~ar i I& 
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islB una roca llamada Pianosa, y dijo riendo:-« La miuante que decidió _n Bonaparte fue simplemente la 
Europa va á acusanne de haber llecho ya una con-- naturaleza de su gcmo. . . 
uista." Las potencias aliadas se gloriaban de haberle Acababa de esta!lar la consptramon de Dr_ouet, de 

dejado por irrision cuatrocientos soldados; pero no Erlo!1 y de Lefelwre-Desn~neltes. Algua?s_,lias antes 
necesitaba mas pora llamar á todos los otros bajo su comia yo eu casa del :n~nscal Soult, min1Stro de I• 
bandera. Guerra, y un necio reíena el destierro de_Lms XVIII 

La presencia de Napoleoo en las costas de llalia, que en Hart-~ell. El mamcal escuchaba, y a cada cir­
habia visto comenzar su gloria y que conserva su re-- cunstancJa respondia con estas palabras :-e, Eso es 
cuerdo, todo lo agitaba. Mural era vecino, y sus ami- histórico, »-Traiau las bab~chas de S.M. :-« Eso 
gos llegaban pública ó secretamente ií su retiro: su es lustórtco. »-El rey sorbta tres huevos antes de 
madre y su hermana, la princesa Pautina, le visitaron, comer: -e,¡ Eso es h1stónco ! !' Esta resp~esta. me 

ronto esperabao ver llegar á María Luisa y á su chocó mucho. Cuando un µob1erno no esta sól1da­
Lij~ En electo apareció una mujer y un niño, y reci- mente establecido, hay muchos que, segun la mayor 
bida. con gran :Oislerio fue á morar en una villa re- 6 menor energía de su carácter, se con~ierten en 
tirada eo el riocon mas ~en:.oto de la isla. conspiradores: los sucesos hacen mas traidores que 

Si no,otros hubiéramos siJo menos confiados, fácil las opiniones. 
nos babria sido descubrir la aproximacion de una ca-
tástro[e. Bonaparte estaba demasiado cerca de su cuna 
y de sus conquistas, y su isla fúnebre debia estar mas 
remola y rodeada de mas olas. No se e1plica cómo los 
aliados imaginaron relegar á_ Napoleon so_bre las rocas 
en que debia hacer el aprendiza Je del destierro. ¿ Pod,a 
creerse que á la vista de los Apeninos, que al olor de 
la pólvora de los campos de Montenotte, de Arcole y 
de Marengo, que al descubrirá Venecia, Roma y Ná­
poles, sus tres bella_s esclavas_, no_ se apoderase~ de 
so corazon las tentacmnes mas 1rres1st1bles? ¿Rabiase 
olvidado que Bonaparte tenia en to,las parles admira­
dores y obligados, unos y otros sus cómphces_? Su 
ambician estaba decaída, _pero no apagada, y el mfor• 
tunio y la vengan~ reammaron sus ~lamas. C~ando 
el príncipe de las timeblas, desde la on la del umverso 
creado, apercibió al hombre y al mundo , resolvió 
perderlos. 

\oles de estallar, el terrible cautivo se contuvo por 
al"una:; semanas. Su genio negOl'iaba una fortuna 6 
u~ reino, y los Fuu~hé y los Guzman Je ~lf~rache 
pulul•Mn por todas partos. El g'.a~ actor babia 111tr,.­
d11Cido el melodrama en S!l pol1c1a, reservan,luse la 
alta escena, ~ se divertia con las víctimas vulgares, 
que desaparec1~ detrás de lo~ telon!'i de su tealro. 

El bonapartu,m;l, en 131 primer ano de la restaara­
cion pasó del simple deseo á la accion, á medida que 
sus ~peranzus crecieron y quo hubo_ conoci~o mej?r 
el carácter débil de I s Borb11nes. B,¡o la hábil ad1111-
nistracion de Mr. Ferrand, Mr. de Lavalette llevaba la 
correspondencia y los correo~ de la monarquía y ltlS 
dsspacho, del imperio. Nada se ocultaba ya: les cari­
caturas anuocialmn una vuelta deseada, y se veian 
entrar ágmlas por las ventanas del palacio de las Tu­
Uerías, por cuyas puertas salia una manada de pa11os. 

Las advertencias llegaban de tod.i; partes, y no se 
queria creer en ellas, é inútilmente el gobierno suizo 
babia prevenido al del rey de la actitud Je José Booa­
parte, retirado en el pais de Vaud. Una mujer que lle­
gaba de Elba daba los detalles mas circunstanciados de 
lo que pasaba en Porto-Ferrajo, y la policía la metió 
~ la cárcel ; teniaffi por cierto que Napoleon no se 
atrevería á intentar nada antes de la disolucion del 
congreso, y que, en todos casos, sus miras se di ... 
rigirian h;icia Italia Otros, mas avisados aun, hacia o 
votos .P!'rque el caoo de escuadra, el prisionero, abor­
dase a las costas de Francia, pues asi se acabaria de 
un solo golpe. Mr. Pozzo di Borgo declaraba en Viena 
que el deliucuente seria cogaldo de un árbol. Si pu­
dieran verse ciertos pa1,eles, en ellos se encontraria 
la prueba de que , desd~ 1 ~ t4 , se urdia una conspira,. 
cion militar y marchaba al paso de la coospiracion 
polilica que e1 príncipe de Talleyrand dirí~ia eo Viena 
á instigacion de Fouché. Los amigos de Napnleon le 
eseribian que si no apresuraba su vuelta, encontraría 
ocupado su lugar en las Tullerías por el duque de Or­
leaos, .y se jmagipan que egta revelacion sir\'i6 para 
_preciRilar la vuelta de Boo,parte. Estoy convencido 
ilP tn~o flliitn: pero tamhitn "reo 'JUe la ran~a dP.lPr-

Remado en diciembre de 18'6. 

PRISClPIO DE LOS CIEN .. DIAS,-VUEJ.TA. DB L,\ ISLA 
DE ELB.-\. 

De pronto anuució el telégrafo á los valientes_y á 
los incrédulos el desem!,arque del hombre: Monswur 
corre á Lyon con el duque de Orleans y el mariscal 
Macdooald, y vuelve inmodiatamente. El. mariscal 
Soult deounciado en la cámara de los Diputados, 
cede ;u puesto al duque de Feltre el ti de marzo. 
Bona parte encontró Lle ministro de_ la _Guerr~ ~e 
Luis XVIII en 1815 al general que habta Stdo su ullt­
mo ministro d~ la Guerra en i8t4. 

El atrevimiento de la empre .. a era inaudito. Bajo el 
punto de vi,;t.1 político se poJria mirar e_sta emp1'esa 
co1110 el crimen irremisible y la falta captlal de Napo~ 
leon. El sabi., que reunidos auu los príu.:ipes en el 
congre,o, que la Eur 1va aun sob~e. las a~mas, no _!:iU­
friría11 su rest:1b/t,1·imiento: su JUWJO Jeb1a aJvert1rle 
de qu,• uu triunfo, si lo ohteni~, no s~ria mas que ti.e 
un momento · pero inmol;1Ua a su pas10u de reapare­
cer en la esce

1

na el reposo de u11 11ueblo que 1~ habia 
prorligadu su s»nHre y sus tesoros, y expoma á la 
desmembracíon la. patria, de la qu~ tenia todo cua,n­
to ruera en lo pasado y ruan to sena en el porvemr. 
En esta concepcion fantáslic" hu~o ~u egoismo fe­
roz, una falta iocreible de agradec1m1ento y de gene• 
rosidad hácia la Francia. · 

Todo esto es cierto, segun la razon práctica, para 
un hombre de entrañas mas Lien que de cabezd; ,~as 
para los hombres de la na_turaleza cteNapcleon, ex1Ste 
una razon de otra especie; esas Cl'lilturas de ele11aiia 
forna tienen un carácter distinto: los cometas des­
criben cur11as que se r.scapan al cálculo, pues n~ 
están lijas en nada ni parecen buenas para nada; s1 
se encuentra un astrc, á su paso, Jo rompen y en~ran 
en los abismos del cielo; sus leyes no son_ co~octdas 
mas que de Dios. Los indivMuos extraordmar10s son 
los monumentos rle la inteligencia humana, Y no 
constituyen la re~Ja. 

Bonriparte fue pues, menos determinado á su em­
presa por las fals1'i reh1ciones de sus amigos qu~ por 
la uecesidad de su genio, y rn !11nzó á ella en virtud 
de la fe que en sí mismo tenia._ Para n_n grand~ hom• 
bre no es todo nacer, es preciso nwnr .. ¿ La isla de 
E Iba era un fin para ~a1loleon? ¿ Podia acepta~ la 
soberanía de un cuadrado de legumbres como DJO­
cleciano en S;,Jona? Si hubiera esperado á mas tarde} 
¿ habria t.eniclo mas probabilidades de triunfo, er.ton~ 
ces, que hu~iera com:nov!do menos ~u rec_uerdo, que 
hubiesen deJado el eJérctto sus antiguos _soldado, Y 
que se hubieran afjrmado las nuevas pos1c10nes so­
ciales? ¡ Pues bien! el dió una cabezada con~ra el 
mundo, val prinl!ipio debió creer que no se habia en­
gaitailo sÓbre el prestigio de sa pod.r. . 

l' na nnrhP, Pntre el 25 y Pl 26 rlP fehrPro, al !-al1r 

MEY()RIAS m~ ULTRA TU.llJI.'• 

de un baile que daba la princesa Bor~hese se evade 
con la victona largo tiempo su cómplice y Su cama­
rada, atraviesa una mar cubierta de nuestras escua­
dras, encuentra dos frugatas, un navío de setenta y 
cuatro y el brick de guerra Zephyr que se acerca y le 
interroga: él mismo responde á las preguntas del ca­
pilar,; la mar y las olas le saludan , y él prosigue su 
curso. La cubierta de su pequeño buque, el Incons­
lant, Je sine de pa!:=eo y de S!l,binete, dicta en medio 
de los vientos y hace copiar sobre aquella mesa agitada 
tres proclamas al ejército y á la Francia: algunos la­
luchos, cargados con sus compañeros de aventura, ro­
deando su barca-olmiraote, llevan pabellon blanco 
sembrado de estrellas. El l.• de marzo á las tres de 
la mañana aborda á las costas de Francia entre Cannes 
y A ullbes,. en_ el golfo Juan: salla en tierra, recorre la 
0~1lla, coge vmletas, y vivaquea en una plantacion de 
oh vos. El pueblo, estupefacto, se retira, y evitando 
!}onaparte entrar en Antibes, se mete en las monta­
nas de Grasse, y atraviesa Seranon, Barreme, Digne 
y Gap. Veinte hombres puerlrn prenderlo en Sisteroa, 
pero no encuentra á nadie, y avanza sin obstáculo por 
e~tre aqu_ellos habitantes qn'e algunos meses antes ha­
btan quendo degollarlo. En el vacio gue se forma en­
rededor de su sombra gigantesca, ~t entran algunos 
so!Jad?s , son arr~strados i~venciblemente por la 
atraccmn de sus ágmlds. Fasmnados sus enemigos, le 
buscan y no Ju ven, pues se oeulta en su gloria cnmo 
el leon de Sabara en los rayos del sol para evitar las 
miradas de los cazadores deslumbrados. En\'ueltos en 
uoa nube ardiente, los fantasmas sangrientos de Ar­
cole, de Marengo, Austerlitz, Jena, Frieland, Eylau, 
Moscowa, Lutzen y Bautzen, le forman su coniitiva 
con un millon de muertos. Del seno de esta columna 
de ~ego, salan á la entrada de las ciudades algunos 
sontdos de clarín mezclados á las señales del lábaro 
tricolor, y las puertas de las ciudades caen. Cmmdo 
Napolcon pasó el Niemen á la cabeza de cuatrocientos 
mil infantes y de cien mil ginetes p<1ra hacer vola!' el 
palacio de los m~ares en Mo~cou, fue menos sorpren­
dente que cuando rompiendo su destierro, arroJando 
sus ca,tenas al rostro de los reyes, vino solo de t:an­
nes á Parí~, á dormir apaciblemente en las Tnllerías. 

TORPEZA. DE LA l,EGITIMIDAD,-A.RTICULO DE BENJA.MIN 
CONSTA~T.-ORDJ::N DEL DI,\ DEL .IIAIUSCAL SOULT.­
SESIO~ REGIA,-PF.TICIOS DE J.A ESCUE.l.A OE D.ERECRO 
Á LA CÁMA.KA DE LOS DIPUTADOS. 

Despues del prodigio de la iofasion de un solo bom· 
br~, es precis~ ~ol~ar otro, que fue el rechazo del 
prtmero: la leg1tim1rlaaa:ó desfallecida, y el pasmo 
del c_orazon del estado c"'ff'rnó por todos sus miembros, 
Y deJó á !,¡.Francia inmóvil. Durante veinte dias, Bo­
miparte ~archa por jornadas; sus águilas vuelan de 
r~mpanarw en campanario, y en un camino de dos­
c~entas leguas, el gobierno, dueño de t.odo, dispo­
n_1endo d~I dinero. y de los braz.Js, no encuentra ni el 
tiempo m los medios de cortar un puente de derrib ,r 
no árbol para retardar al menos m1a hor•a la mardm 
de un homorc á quien las poblaciones no se oponian, 
pero á quien no seguían tampoco . 

Esta torpeza del gobierno parecía tanto mas deplo­
rable, c_uanto qu~ la opinion pública en París estaba 
mny amrnada y dISpnesta á todo, á pesar de la delec­
c1on del mariscal Ney. Benjamin Constaotescrihia eu 
los diarios : 

"Despues de haber derramado todas las plagas so­
bre ~,ucstra pa~ria, abandonó el suelo de la Franeiu . 
;,Quien no lmlHera pensado que lo dejaba para siem­
pre.? De rcpc_nte se presenta, y promete aun á los 
frances~s la_ l1berLad, la \'ictoria y la paz. ¡ Autor de 
1~ constiluc1on mas tiránica que lnya regido la Fran­
cia, habl! hoy de !ibertad ! Pero él es ~uien durante 
ratorrp annc. ha mmarln ~• <1Pst.ruirln la hhertarl. El no 

te"ia la excusa de los recuerdos ui el háMto del po­
der, pues no h,bia nacido bajo la púrpura Ha im­
puesto la servidumbre á sus conciudadanos; ha en­
cadenado á sus iguales, y como no babia heredado el 
poder, ha querido y meditado ta tiranía;¿ qué libertad 
puede ~rometer? ¿ No somos hoy mil veces mas libres 
que baJo su imperio? Promete Jn victoria, y tres ve­
ces ha abandonado sus tropas, en Egipto, en España 
y en Ru!:=ia, entregando á sus compañeros de armas :í 
la trip!e agonía del frío, de la miseria y de la deses­
peracion Ha atraído sobre Ja Francia la humillaciou 
deminvadida, y ha peródo las conquistas que ha­
bíamos hecho antes de él. Promete la paz, y su ,ob 
nomhre es una señal de guerra. Bastante desgraciado 
el pueblo para servirle, volvería á ser el objeto del 
odw europeo, y su triunfo seria el principio de un 
combate á muerte contra el mundo civilizado. Nada, 
pues, tiene que reclamar ni ofrecer. ¿ Quién podría 
con\'encerle 6 quién podría !ieducirle? La guerra ín­
lestina, la guerra Pxtcrior: hé a qui los pre~ente:-: qtw 
nos trae. i1 

Lr, órden rtel dia del mariscal Soult, fecha de 8 d,, 
marzo de -18i5, repite poco masó menos las ideas dr, 
Be11jamin Coustant con una efu~ion de lealtad : 

"Soldados: Este hombre, que hace poco abdicó :i 
los o¡os de la Europa un poder usurpado, del cual 
habia·hecho tau fatal uso, ha vuelto al suelo francés, 
que ya no debia ,·olver á ver mas. 

»¿Que quiere! La guerra civil. ¡Qué busca? Traido­
res. ;,06ndij los encontrará? ;_ Será entre esos soldado1. 
qne ha engai1ado y sacrificado tantas veces extravian­
do su bra11urs? ¿Será en el seno de esas familias, á 
quienes SQ nombre solo llena todavía de espanto? 

1JBonaparte nos desprecia bast.inte para creer que 
podremos abandonará un soberano legítimo y querido 
para compartir la suerte de un hombre que no es ya 
mas que un aventurero. ¡ Lo cree el insensato, y su 
último acto dP. demeucia acaba de maniíestarlo ! 

1>Soldados, el ejército francés es el mas valieete de 
Europa, y tambien será el mas fiel. 

u ~grupémonos enrededor de la bandera de las lises, 
á la voz de ese padre Jel pueblo, de ese áigno. here­
dero de las virtudes de Enrique el t.:raode. El mismo 
os ha trazado los deberes que tene,s que llenar. A 
vuestra cabeza se pone ese príncipe, modelo de los ca­
balleros francesef., cuya leliz vuelta á nuestra patria 
ha arroJado ya al usurpador, y que hoy va á flestruir 
con su pre:-encia, su unica y última esp(>ranza >> 

t.ui, XVlll se presento el ·rn de marzo en la cáma­
ra de los Diputados, donde se trataba del destino de la 
Franr,ia y del 11,undo. Cuando S. !l. entró, los diputa­
dos y los espectadores rl& las tribunas se levantaron y 
se descubrieron, ronmoviendo una aclamacion las pa~ 
redes de la sala. Luis XVIII sube lentamente á su tro­
no; los príncipes, los mariscales, los capitanes de 
guardias se forman á lo, dos lados del rey; resan los 
g,itos, todo el mundo calla, y en este intervalo de si• 
lencio se creia oir los pasos leJ•nos de Napoleon. Sen­
tado S. M., mira un momento la asamblea, y pronun~ 
cia co!l voz firme e:<1te disn1rso ! 

-«Señores , en e:-te momento de cri-;is, en que f'l 
enemigo p[1blico I.Ja penetrado e11 una parte de mi rei­
no, amenazanrio la libertad del resto, vengo en medio 
de vosotros .i estrechar todavía mas los lazos que, 
uniénduos conmigo, constituyen la fuerza del Estado:" 
Yengo, dirigiéndomeá vosotros, á exponer :í toda la 
Francia mis sentimientos y mis deseos. 

),He vuelto á ver mi patl'Ía, y la hr reconci!iado con 
las potencias extrnnjcras, que no dudeis serán fieles á 
los tratarlos que nos ha.n dado la paz: !te lrah:ijadn ('JI 

la. foliridad de mi pueblo, y hr rer:ogido y rero¡o todo,;; 
los dias !:is sei'rnles mas inequívocas de su amor : ¿po­
dria terminar meJor mi carrera á los sesenta ailo::., que , 
muriendo en su defensa? 

,1Nnrl:i, pnrs, tf'mo por mí; pero !I! tPmo por fa 
:13•~ 


